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Es la Ley 

El judaísmo dice que una persona puede llegar a tener una relación con Dios al guardar 

perfectamente la ley. Pero sabemos que si esa es la única manera, nadie podrá estar en una relación 

correcta con Dios. Pablo está por decir, en el tercer capítulo de la carta a los Romanos, versículo 

veintitrés, “por cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria de Dios.” 

Asegurémonos que entendemos lo que es la Ley. La Ley con “L” mayúscula se refiere a las reglas 

para vivir que Dios dio al pueblo hebreo a través de Moisés. Estas son encontradas, en breve, en los 

Diez Mandamientos, Éxodo 20:1-17.* Sin embargo, para conocer todas las reglas, o la “Ley de 

Dios,” uno debe entender los primero cinco libros de la Biblia: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y 

Deuteronomio. 

Así que, cuando Pablo habla de la “Ley” en Romanos, a esto se refiere. (Lea Romanos 3:19, 20) 

El versículo diecinueve nos habla del propósito de la ley. De manera simple, establece que la ley nos 

hace conscientes del pecado.  Cuando leemos la ley, sabemos lo que no debemos hacer. No es un 

mensaje positivo. Dice, “No haga esto.” Cuando usted quiere saber lo que no debe hacer, usted 

consulta la ley. Pablo quiere que tan solo reconozcamos esta verdad “que toda boca será callada.” 

Tal vez podríamos decirlo, “Ni siquiera intente discutir este punto.” Incluso dice, “que todo el 

mundo sea hecho responsable ante Dios.” Somos responsables ante el Dios que dio la ley. Sin 

excepción iremos ante Dios para responder por nuestro comportamiento. Pablo dice que todo el 

mundo será responsable ante Dios. 

Piénselo, una compañía estable ciertas reglas, o lista expectativas para sus empleados. En la mayoría 

de los empleos, se espera que usted llegue a cierta hora y que trabaje cierto número de horas. Usted 

tiene un área de trabajo asignada. Tiene un supervisor asignado, quien podría incluso tener otro 

supervisor. Usted trabaja de acuerdo a una descripción de trabajo. Existen códigos de vestido, un 

calendario de compromisos, vacaciones y reglas de ausencia por enfermedad. Usted es responsable 

ante la compañía y debe dar cuentas a sus supervisores por seguir las reglas. ¿Cuánto más seremos 

responsables ante Dios? 

Viendo la última parte del versículo 3:20, claramente podemos ver el intento de Pablo. Él dice, en la 

última frase, “por medio de la Ley viene el conocimiento del pecado.” Aprendemos de la realidad de 

nuestra pecaminosidad cuando conocemos la ley. La ley enciendo una luz sobre nuestro mal 

comportamiento. 

Un individuo maneja un vehículo de dieciocho ruedas sobre la autopista I-20. Él mira hacia arriba y 

ve una señal que dice, “No se permiten camiones en el carril izquierdo.” Él ha estado manejando un 

largo trecho en el carril izquierdo y ahora se da cuenta que ha estado rompiendo la ley. Ahora, la ley 

no lo ayuda a obedecer la ley. Él debe hacerlo por sí mismo. No podemos ser conscientes del pecado 

en nuestra vida mediante la ley. No matarás, no robarás, honrarás a tus padres, no tendrás    
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otros dioses, etc. Jesús resumió la Ley en dos declaraciones. Ama a Dios y ama a tu vecino. Sin 

embargo, el sólo conocer la ley, e incluso obedecer la ley, no es lo que Dios requiere para una 

relación perfecta con Él. 

El pecado no es sólo romper la ley. El pecado es desobediencia a Aquel cuya santidad brilla 

intensamente desde y a toda la eternidad. El pecado rompe nuestra relación con el Sumo Santo Dios. 

Nosotros debiéramos clamar junto con el salmista, “Contra Ti, contra Ti sólo he pecado.” Salmo 

51:4. 

Usted ve, el individuo del camión conocía la ley. Estaba dispuesto a obedecer la ley. Sin embargo, no 

estaba en su poder el cumplirla, porque se encontró en medio de mucho tráfico en todos los demás 

carriles. Él necesitó que alguien más le abriera camino para poder ir a donde deseaba. Alguien tuvo 

que cederle el paso para poder cambiarse al carril derecho. Al discutirlo la próximo semana, lo 

mismo es verdad para todos los humanos. Nosotros necesitamos a alguien externo a nosotros mismos 

para que nuestra relación con Dios sea como debe ser.     

Versículo a Memorizar: “Porque por las obras de la Ley ningún ser humano será justificado 

delante de Él; pues por medio de la Ley viene el conocimiento del pecado.” Romanos 3:20 

(NBLH) 

 
*Las porciones subrayadas aparecen en el Guía del Maestro y en la Pagina del Estudiante con blancos para llenar durante la lección. Es 

posible que las palabras no sean exactas a las del Guía del Maestro. 
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Para el Maestro:   
Objetivos de la lección: Dar a los estudiantes un mejor entendimiento de la Ley y su lugar en nuestras vidas.  

1. El versículo 19 empieza con “Ahora bien, sabemos.” Se nos ha dicho antes que Pablo usa esta expresión cuando desea 

que sus lectores consideren una verdad obvia. Pablo está diciendo lo que él espera que ellos sepan y que sepan que él 

sabe. Lo usa en 2:2, 7:14 y 8:22, 28. Tan sólo ha provisto una lista larga de las Escrituras del Antiguo Testamento para 

establecer este punto. 3:10-18. Los versículos 19 y 20 continúan el pensamiento. Con esta lista de pecados, Pablo insiste 

que la ley ha revelado pecados en todos los judíos. 

2. En lo que se refiere a responsabilidad, podríamos hablar de las leyes de la sociedad. Somos responsables ante la nación, 

estado, país y ciudad por el comportamiento que las leyes de estas instituciones políticas requieren de nosotros. Las le-

yes de tránsito son parte de ello. 

3. Pablo ha recitado ampliamente las Escrituras para convencer a cualquier judío que su argumento es válido. El judío te-

nía gran reverencia por las Escrituras del Antiguo Testamento. No debiera existir discusión alguna contra la posición de 

Pablo debido a que lo extrajo directamente de las Escrituras para sustentar su enseñanza.  Incluso los gentiles no ten-

drían ninguna excusa, ellos confiaron sabiamente, y Pablo presentó un argumento razonable relacionado con los pecados 

que había listado anteriormente. Ni el judío, ni el gentil tenía excusa. El judío humilde o el gentil, de acuerdo a Pablo, 

debe ser desafiado por su propia culpa y ser consciente del juicio que ha de venir.  

4. Píenselo, sólo aquellos que conocen la seriedad y lo terrible del pecado pueden entender la seriedad del juicio. Y sólo 

aquellos que entiendan el desorden o anarquía a la luz de la santidad de Dios, pueden entender plenamente el gozo de 

una nueva vida que ofrece la Gracia.  



Es la Ley 

= La Ley con “L” mayúscula se refiere a las reglas para vivir que _______ dio al pueblo hebreo a 

través de Moisés. Estas son encontradas, en breve, en los ______ Mandamientos, Éxodo 20:1-17. 

= De manera simple, establece que la ley nos hace conscientes del ___________.  Cuando leemos 

la ley, sabemos lo que no _____________ hacer.  

= Somos responsables ante el Dios que dio la _______. Sin excepción iremos ante Dios para 

__________________ por nuestro comportamiento. 

= Jesús resumió la Ley en ________ declaraciones. Ama a Dios y ama a tu _____________. 

= El pecado rompe nuestra relación con el Sumo Santo ________. Nosotros debiéramos clamar 

junto con el salmista, “Contra _____, contra Ti sólo he ______________.” Salmo 51:4. 

= Todos los humanos necesitamos a ____________ externo a nosotros mismos para que nuestra 

relación con ___________ sea como debe ser. 

Versículo a memorizar: “Porque por las obras de la Ley ningún ser humano será justificado 

delante de Él; pues por medio de la Ley viene el conocimiento del pecado.” Romanos 3:20 

(NBLH) 
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Hoja de trabajo para alumnos 

Un Camino Romano a la Salvación: 

Romanos 3:23 “pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios.” Todos somos pecadores y necesitamos la salvación. 

Romanos 6:23a “Porque la paga del pecado es muerte.” Porque la ley de Dios es inmutable. Si alguien peca, la paga del pecado es la muer-

te y ese precio se tiene que pagar. Y el precio es la muerte.  

Romanos 5:8 “Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.” 

Dios nos ama tanto que según Juan 3:16 envió a Su Hijo, Jesús a morir por nuestros pecados.  

Romanos 6:23b “mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor. La pena o precio del pecado es muerte espi-

ritual, pero Dios, a través de la muerte de Jesús en la cruz, pago esa deuda y ahora todos podemos tener vida eternal. Vea también II Corin-

tios 5:21. 

Romanos 10:9, 10 “que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás 

salvo. Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se confiesa para ser salvo. Para recibir el regalo de Dios perso-

nalmente, la vida eterna en Cristo Jesús, tiene que confiar que Dios es quien dice que es. Tiene que creer que Dios lo levantó (a Jesús) de 

entre los muertos y aceptar todo lo que dice la Biblia acerca de Dios, y Su Hijo, Jesús. Luego dice (confiesa) con palabras, Jesús es Señor,” 

como declaración de fe. Cree en “su corazón” significa que cree con su mente y con todo su ser.      

Romanos 10:13 “todo el que invoque el nombre del Señor será salvo.” Tiene la promesa de Dios mismo que si usted hace lo que dice Ro-

manos 10:9-10, se convertirá en hijo de Dios y tendrá vida eterna.    

Romanos 12:1, 2 “Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada uno de ustedes, en adoración 

espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, *santo y agradable a Dios.2 No se amolden al mundo actual, sino sean transformados 

mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.” El convertirse en un 

creyente cristiano es un acto de toda la vida  de fe y adoración .   


